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EL C. D. EUZKALDUNA

Para cada página y para cada línea que llevamos 

dedicadas a este Club, genuina representación del 

valor deportivo de la Villa, ¡cuántas y cuántas páginas 

gloriosas no han sabido escribir sus defensores en el 

bello y amplio libro de los sports modernos!

Parece que era ayer cuando brillantemente con­

quistara el título de campeón guipuzcoano de la serie

B, que tan gallardamente defendió y honró en el ya 

finido campeonato de España, de la citada categoría. 

Parece que era ayer: de aquellos formidables jugado­

res, que hoy brillan unos en equipos de categoría su­

perior y otros dieron, tiempo ha, por terminadas sus

Pero no es solo en fútbol donde el Euzkalduna 

despliega todas sus actividades y donde cosecha sus 

frutos. El noble y viril juego de la pelota, el más sano 

y vigoroso, el que hizo fuerte a una raza como la 

nuestra, no podía ser olvidado por nuestra Sociedad.

Y con todo su entusiasmo, y con el más grande des­

interés, ha presentado sus parejas de mano, remonte 

y pala al campeonato guipuzcoano, brillantemente ce­

lebrado en el Frontón Moderno de San Sebastián y 

otros de importantes villas de la provincia.

Unas veces, la superioridad de los contrarios, cu­

yos méritos no vamos a regatear en estas líneas, otras

aventuras deportivas. Muy pocos quedan y lo que ya 

nos parecía a todos un sueño, este año han sabido 

convertirlo de nuevo en realidad, más meritoria aún 

que aquella, otros jugadores modestos, que acabarán 

también por desaparecer envueltos en la gloria del

C. D. Euzkalduna, cuyos colores con tanto entusias­

mo y ciencia han sabido defender.

Estos once muchachos, que honran nuestras pá­

ginas con sus airosas fotografías, han conseguido de 

nuevo el título de campeones de Guipúzcoa, pero de 

una superior categoría a la que ostentaron antes ya. 

Han logrado el campeonato de la serie B. preferente, 

en reñida y noble pugna con afamados y bien conoci­

dos equipos, veteranos unos por haber pertenecido a 

la categoría máxima y los otros dignos adversarios 

de ellos.

la mala suerte y sobre todo la desgracia de la retirada 

de Andueza, nuestro joven y admirado deportista, que 

con su enfermedad dejó coja la pareja de remonte, 

todo ha contribuido a que los colores renterianos no 

alcanzaran en ese ramo el esplendor conseguido por 

los futbolistas. Pero ni esa ni otras mil derrotas deben 

desanimar a nuestros pelotaris, que deben esforzarse 

en sembrar el ejemplo entre la juventud, para conse­

guir entre todos,si nó triunfos resonantes para el Club, 

sí el despertar vigoroso de nuestro típico juego de la 

pelota. Solo nos resta, paia dar por terminadas estas 

líneas, reiterar nuestra sincera felicitación al Club y 

jugadores renterianos, y alentarles para que nos den 

motivo a escribir el año próximo parecidos elogios. 

Por nosotros no ha de quedar. Ellos tienen la palabra.

D.


